Reflexionando sobre discapacidad intelectual, incapacidad y vulnerabilidad a partir de los casos de violación sexual en una ciudad del Estado de San Pablo, Brasil.
Julian Simões PPGCS/PAGU/UNICAMP-BRASIL

julian_sociais@yahoo.com.br
De acuerdo con el Código Civil Brasileño del año 2002, las personas con discapacidad intelectual están sometidas a la institución jurídica de la curatela. En otras palabras, implica que los intereses, los bienes económicos e incluso la condición de persona están protegidos por la figura jurídica del curador. De ese modo, se proclamando como un mecanismo de conservación, reparación y garantías, la institución de la curatela se configura en una forma de gobierno que elimina por completo la agencia de los sujetos que serán preservados, reparados y garantizados. Desde algunos casos etnográficos sobre la violencia sexual contra las mujeres con discapacidad intelectual, este artículo se propone a comprender cómo la yuxtaposición del concepto de discapacidad intelectual a las figuras jurídicas del “incapaz” y del “vulnerable” es el efecto de una estrategia que tenga el dolor y la victimización como el idioma por lo cual formas de gestión de vidas se consolidan a través de políticas públicas y documentos oficiales sobre salud sexual/reproductiva, así como en las estrategias del enfrentamiento a la violencia contra las personas con discapacidad en Brasil. 
